
 

 

LA DESVALORIZACIÓN DE LA VIDA 
 

Esteban: La seguidilla de programas en Tierra Firme con Salvador Dellutri, nos muestra una tendencia 

social que está creciendo y se hace cada vez más evidente, nos preocupa y queremos presentársela a 

usted para conocer su opinión, a su vez, nos ayuda a pensar en ello. Creemos que, en base a todos los 

indicios que vamos acumulando, una desvalorización de la vida.  

 

Salvador: Sí, realmente estamos en un momento crucial de la cultura occidental que siempre ha 

defendido la vida, también han aparecido muchos elementos perturbadores de este concepto. Uno de 

ellos es el Terrorismo.  

El mismo, ha crecido de tal forma que ya no es un acto aislado donde mueren una o dos personas, sino 

un terrorismo que utiliza, por ejemplo, aviones, como lo hemos visto el 11 de setiembre de 2001 

contra las Torres Gemelas, en la que murieron entre tres mil y cuatro mil personas (no se sabe bien el 

número de muertos). 

Por supuesto, la guerra existió siempre, pero hoy aparecen otras formas además de la guerra, 

aniquilación interna. Se desvaloriza la vida porque la droga crece en forma alarmante en todo el 

mundo y cada vez que esta  llega a un lugar, implica que muchos de los que están asociados a ella, 

corren mafias para mantener el negocio clandestino, por otro lado los consumidores eligen la muerte 

también. Por lo tanto, esto crece, los jóvenes se van “arrojando” en brazos de la muerte a través de la 

droga, de una práctica de la sexualidad que no reconoce límites y trae como consecuencia, un 

aumento de casos de VIH, jugándose de alguna manera a la “ruleta rusa” con ello. Creo que cuando se 

juega a la ruleta rusa con el sexo, la droga, cuando comienzan a surgir estos grupos clandestinos 

perjudiciales, la sociedad lentamente va aceptando que la vida no tiene sentido.  

 

Esteban: Incluso, lo hemos hablado aquí con Ezequiel en Tierra Firme, la creación y surgimiento de 

Tribus Urbanas con neto perfil muy oscuro, que muestra esta desvalorización de la vida dentro de la 

concepción de estos muchachos, mostrándonos otro ángulo del tema.  

 

Salvador: Bueno, es otro de los aspectos.  Se desconoce si es por esnobismo, pero muchos adoptan 

íconos que tienen que ver con la muerte y están creciendo aún más, uno los ve en las remeras, 

tatuajes, pósters; quiere decir que va en aumento, avanza el sentido de acostumbramiento a estas 

cosas.  



 

 

Recuerdo cuando estaba en la escuela primaria, en la primera etapa de mi educación formal una de 

mis maestras me contaba la historia de una rana a la que la arrojaban a una olla con agua fría. Le iban 

calentando de a poco el agua, la rana lo ignoraba, hasta que finalmente terminaba muriendo cocinada. 

No sé si será real o no esto, pero la metáfora es válida. Muchas veces hay cambios de situación que se 

van haciendo lentamente, nos vamos de alguna manera hirviendo a fuego lento, no nos percatamos y 

llega un momento, cuando queremos reaccionar es demasiado tarde.  

Creo que a nuestra sociedad occidental le está sucediendo con esta desvalorización de la vida, lo 

mismo  que la rana del cuento, lentamente nos vamos conformando a nueva visión de la muerte y la 

vida, no le damos tanta importancia.  

 

Si a todo esto le sumamos la cantidad de abortos clandestinos que existen. Las tendencias a 

institucionalizarlo, con una ligereza, falta de criterio y fundamentación biológica y filosófica (si quieren 

dejemos a un lado la fundamentación religiosa que es parcial, le interesa únicamente a los religiosos), 

con un pragmatismo peligrosísimo que dice “bueno, porque hay tantos abortos clandestinos, entonces 

legalicémoslo”. Con ese criterio podemos decir entonces: como hay muchos asesinatos tenemos que 

despenalizar el asesinato. O porque hay muchos robos, despenalicemos el latrocinio, cosa que todos 

sabemos, es totalmente ilógica. En vez de hacer estas cosas todos sabemos que debemos buscar 

soluciones. Lo mismo debería suceder con el aborto.  

Esa liviandad con que se tratan estos temas están señalando que estamos ante una fuerte 

desvalorización de la vida a la que nos vamos  acostumbrando.  

 

Esteban: El suicidio también va aumentando en sus índices en todo el mundo occidental, es 

interesante eso también.  

 

Salvador: Claro, es el menosprecio de la propia vida. Y además de eso la eutanasia, que dice: “si hay 

que morir, lo ayudamos”.  

 

Esteban: “Le ponemos máquinas apropiadas para que siga los pasos y logre culminar el proceso”.  

 

Salvador: Nos vamos acostumbrando a esto.  

Leía un libro muy interesante llamado “La condición humana” de Andrés Marló. Fue un hombre que 

vivió la guerra muy de cerca, casi un romántico del siglo XX, pero también ministro de cultura de 

Charles de Gaulle. Era un excelente escritor, digo esto no solamente por el aspecto literario, sino sobre 



 

 

todo por los temas que trataba. Y en La Condición Humana justamente se hace esa pregunta, es un 

libro muy amargo, pero al final construye una especie de paradoja muy interesante al describir la 

guerra de Indochina, realmente en aquel entonces la vida no valía nada, si alguien moría no importaba, 

entonces decía: “una vida no vale nada, pero nada vale más que una vida”. Es como si estuviera 

diciendo que el hecho de estar inmerso en este mundo de muerte me hace pensar que una vida no 

vale nada, pero cuando me paro a reflexionar y medito, me doy cuenta que nada vale más que una 

vida en este mundo. Que me estoy engañando cuando digo que una vida no vale nada. Por eso es muy 

interesante esta paradoja, es una aparente contradicción porque dice: Una vida no vale nada, pero 

nada vale más que una vida. También parece un juego de palabras, pero no es así. Saca la esencia de la 

contradicción humana frente al tema de la vida y la coloca en una sola frase.  

Creo que es una paradoja perfecta. La cual va encarnándose  en nuestra cotidianeidad, de a poco 

vamos pensando que la vida no vale nada, pero más tarde, cuando meditamos profundamente nos 

damos cuenta que nada vale más que una vida.  

La sociedad sin dudas va avanzando hacia un abismo, pero cuando pensamos nos damos cuenta de 

este rumbo hacia el que vamos.  

 

Ernesto Sábato, (escritor argentino), tiene un ensayo muy interesante hablando de los tiempos 

modernos, lo tituló “Nuestro tiempo del desprecio”. Marcándonos que nuestro tiempo se caracteriza 

por un desprecio a los valores, a la vida y lo califica de esa manera, como tiempo de desprecio, como si 

esta fuera la característica saliente de la época: despreciar todas las cosas.  

 

En los viajes que he hecho por América Latina y Estados Unidos, pude comprobar estas cosas, la 

desvalorización de la vida.  En algunos casos porque llegué a países inmersos en guerras internas 

ocasionadas por el narcotráfico, vi cadáveres tirados por las calles y la gente perdía toda sensibilidad.  

Conversé con algunos profesionales en esos países y me decían que allí cada persona tenía por lo 

menos un muerto en su familia, como consecuencia se van a acostumbrando a esa realidad que viven.  

Me comentaban de una ciudad latinoamericana en la que cada fin de semana hay ochenta asesinatos, 

todo eso ocasiona que los médicos tengan que hacer autopsias, pero ya todo eso se ha transformando 

en un trabajo de rutina, en otras palabras dicen, “traigan ahora los cadáveres del fin de semana”. Ante 

esto le pregunté a una doctora que entrenaba a estos profesionales para practicar las autopsias, 

¿Cómo podían vivir ante eso?  Me respondió “a todo nos acostumbramos, también a esto”, llega un 

momento que es así, no nos damos cuenta de que tenemos instalada la muerte en nuestra 

cotidianeidad.  

 

Esteban: Se pierde la sensibilidad ante todo eso. 



 

 

 

Salvador:  El hombre pierde la sensibilidad rápidamente, sobre todo ante estos hechos. Me pregunté 

muchas veces por qué la gente va perdiendo la sensibilidad. A veces uno dice que es porque pierden la 

noción de lo que en verdad está sucediendo, pero creo también que a veces es una autodefensa. Nos 

defendemos de ciertas cosas diciéndonos: “esto no existe, no es verdad”.  

 

Esteban: Una especie de negación.  

 

Salvador: Claro,  la cual tiene sus razones por supuesto. La negación es una forma de evadir un 

problema central que  está molestando, hiere tan profundamente que es preferible no ver.  

Creo que muchas veces sucede esto, esa sensibilidad que mencionábamos es una especie de auto 

defenderse. “No puedo llorar por todo, entonces no lloro por nada”, no lo veo, no existe, es normal, 

me conformo a ello, son todos mecanismos de defensa que nos evitan caer en una profunda 

depresión.  

 

Esteban: Hacemos una pausa, estamos charlando sobre La Desvalorización de la Vida en la sociedad 

occidental, ¿Qué está pasando?, ¿Por qué nos invade esta forma de encarar el desprecio que se está 

viendo hacia el valor, la sacralidad de la vida?. Ya volvemos.  

 

PAUSA... 
 

Esteban: Estamos buscando respuestas acerca de ¿Por qué se desvaloriza la vida en la era actual, siglo 

XXI? El hombre ha recorrido mucho sobre esta tierra, aparentemente tendría que ir en esa idea de 

progreso constante, creciendo y buscando nuevos horizontes pero parece haber un desprecio 

Salvador, al cual no le hemos encontrado solución aún.  

 

Salvador: Claro, tendríamos que comenzar cambiando la pregunta. Generalmente  nos preguntamos 

¿Por qué se desvaloriza la vida? que tal si invertimos la pregunta y nos preguntamos ¿Por qué tenemos 

que respetar la vida? ¿Por qué la vida humana es valiosa? ¿Por qué no instalar la ley del más fuerte 

que en definitiva es lo que vemos hoy día?  Escuché decir  “que la droga se lleva lo más débil de la 

sociedad”,  

 



 

 

Esteban: Siendo una especie de selección natural.  

 

Salvador: Sí  y esto me lo decían en “países desarrollados” donde la droga está despenalizada.  

Como bien decías es una “especie de selección natural”, sucede que la selección natural, que fue algo 

así como una teoría biológica  que trajo Darwin, la supervivencia del más fuerte, más apto, luego fue 

llevada a la filosofía de la mano de Federico Nietzsche. Decía que para alcanzar su meta el hombre 

debe evolucionar hacia una inversión de los valores, ¿Qué significa? Significa un cambio de los valores 

que poseemos. Pero ¿Cuál era la propuesta que hacia Nietzsche en cuanto al cambio de los valores? 

Afirmaba que el valor supremo es la vida,  todos estamos de acuerdo con él en esto, pero es 

interesante ver cómo analizaba él la vida, porque lo que entendemos por vida y lo que entendía 

Nietzsche no es exactamente lo mismo. Él decía que el valor supremo es la vida, pero debe entenderse 

la vida en plenitud, sana y fuerte. Esta vida sana y fuerte no debe tener compasión con el enfermo, ni 

el débil, lo tiene que empujar hasta que caiga, porque eso permite el nacimiento de la súper raza y el 

súper hombre. Entonces, cuando dice que el valor supremo es la vida, hay que ir leyendo entre líneas 

que entiende él por vida.  

 

Y continua diciendo: “para llegar a esto hay que cambiar la escala de valores” y de ahí el proceso de 

inversión de valores, ¿Por qué?, porque el mundo occidental influenciado por la fe cristiana tiene 

como valores por ejemplo la piedad,  compadecerse del otro, la humildad, la sumisión, la caridad, 

entonces él propone que todos estos valores queden en el pasado como decadentes y que la moral del 

súper hombre sea la de impiedad, dureza, poderío, odio, para que el más fuerte pueda de alguna 

manera destruir al más débil.  

 

Si uno quiere ver cómo se encarna esto a través de la historia, tiene que ver el fenómeno nazi. El 

nazismo es el reflejo del pensamiento de Nietzsche hecho realidad, aunque muchos lo niegan y dicen 

que no tuvo nada que ver ello, los estuvo influenciando, porque sentían que había una raza superior 

(la alemana),  las demás debían desaparecer, para esto se debía ser impiadoso con ellas.  

Cualquiera que haya visto el proceso de eliminación de los adversarios del proceso nazi, de las razas 

débiles, se da cuenta que hacían una selección natural, porque los nazis tenían una cantidad de 

parámetros antropológicos como para medir por ejemplo: el cráneo, color de la piel, los ojos y a través 

de eso iban identificando cual era la dinastía racial de la cual provenían, siendo determinante lo que se 

haría con esas personas.  

Ellos (los nazis) entonces, estaban en contra de lo que sería la “parte débil” de la humanidad, 

racialmente había que hacer desaparecer para que los “fuertes” (que indudablemente creían serlo 

ellos) prevalecieran.  



 

 

Entonces con el nazismo estuvimos frente a un movimiento impiadoso en busca de poderío generando 

odio. Movimiento que promovía Federico Nietzsche. Entonces, todo ese movimiento filosófico que 

trajo, nos lleva a que los valores cristianos que defiende al débil, enfermo, discapacitado, en la 

inversión de valores deben desaparecer.  

 

¿Por qué aparecieron estos valores en el mundo por medio de Jesucristo? Porque el mundo pagano ya 

desvalorizaba la vida, por tanto el mundo pagano se había vuelto cada vez más salvaje. En el circo 

romano por ejemplo, tiraban a la gente para ver cómo se los comían las fieras, pero con la llegada del 

cristianismo se enseña algo distinto. Que el hombre es la imagen de Dios, cada ser humano es único, 

una creación particular de Dios cuya existencia debe ser respetada. Estas cosas comenzaron a 

encarnarse en la historia. No fue solamente la expresión filosófica o espiritual de cómo encarar el 

sentido de la vida, sino que los cristianos en la historia comenzaron a accionar de acuerdo a esto, hay 

testimonios de ello muy claros de este accionar.  

En el siglo IV, el primer hospital del mundo fue creado por Fabiola, una cristiana, que dio sus bienes 

con el fin de la creación de este hospital para protección de los débiles.  

 

En la edad media los cristianos llenaron Europa de hospitales y fueron los primeros en practicar los 

principios de higiene en el trato con el enfermo. Lavar por ejemplo las heridas con agua limpia,  esto 

sucedió mucho antes de Pasteur, recetaban dietas, calefaccionaban los cuartos de las personas 

enfermas, en resumen, protegían a los desvalidos. Los cristianos sostenían económicamente todo esto 

porque entendían que era la forma de expresar la fe cristiana.  

En el siglo II, San Giacomo, redacta una carta pastoral indicando que si un cristiano se enfermaba se 

debía informar a los presbíteros de la iglesia, a los diáconos y diaconizas para que fueran a visitarlos y 

atendieran  sus necesidades. Entonces, el desvalido, era motivo de preocupación social.  

 

En el siglo IV San Basilio, obispo de Cesarea creó un hospicio y por primera  vez allí sirvieron las 

mujeres, creando el antecedente histórico de la enfermería femenina, hoy es algo absolutamente 

habitual y elogiada en todo el mundo.  

 

San Benito de Nurcia estableció enfermerías en los monasterios de Monte casinos, en el año 509. En 

Salerno tuvo origen una famosa escuela médica que se llamó “Escuela Salernitana”.  

 

Los primeros leprosarios también los hicieron los cristianos.  



 

 

 

Toda esta historia me va mostrando que los primeros cristianos se preocupaban por el débil, enfermo, 

desvalido, e intentaban auxiliarlo, no segregarlo ni destruirlo.  

 

Es decir que aquí estamos viviendo un enfrentamiento entre los principios que trajo la fe cristiana por 

un lado, y los principios que aparecen con el humanismo con el ejemplo de Federico Nietzsche.  

Mientras que en un ángulo Dios está vivo y el hombre es Su imagen, por lo tanto hay que protegerlo 

aún en su debilidad, por el otro lado Dios ha muerto (como decía Nietzsche) entonces todo es posible, 

incluso la destrucción del débil.  

 

¿Por qué se ve tanto auge en la presentación de programas abortistas? Porque es justamente el 

fenómeno nazi traído a la sociedad moderna, el fuerte tiene poder para destruir al débil. Ellos (quienes 

apoyan el aborto) no quieren hacer una discusión bien seria del origen de la persona, porque 

justamente se está ocultando el hecho central de todo esto, lo que está emergiendo en nuestra 

sociedad es el pensamiento nazi en su peor expresión. El que tiene fuerza, inteligencia y poder, puede 

pisotear al más débil, esto en definitiva es lo que oculta todos esos humanismos y derechos humanos.  

 

Cuando una sociedad discute si el aborto tiene que ser permitido o no, debe dejar de hablar de 

derechos humanos, porque está destruyendo el primero, el derecho a la vida que tiene todo aquel que 

ha sido engendrado.  

 

Estamos ante una disyuntiva, momento crucial muy importante con respecto a la vida. Hemos 

abandonado ciertos principios a los cuales tenemos que volver, recuperar, llevándonos a valorizar la 

vida en su justa medida.  

 

Esteban: O sea que hay toda una pérdida de valores espirituales en lo que es la concepción de la vida, 

en ese amor al prójimo, que fue reemplazado por el desprecio.  

 

Salvador: Por supuesto, es lo fundamental. Hemos olvidado lo que significa prójimo y del amor dirigido 

a él. Olvidamos nuestras obligaciones sociales, no somos una isla relegada en el océano que vivimos 

para nosotros, sino que tenemos responsabilidades para con quienes habitan a nuestro alrededor. 

Esto hay que rescatarlo.  



 

 

 

Las primera palabra que pronunció Jesucristo al iniciar su ministerio fue: “arrepiéntanse”. Le estaba 

diciendo a su sociedad que debían cambiar su actitud con respecto al futuro, esta se modificaba, por 

un cambio en su forma de pensar que de alguna manera influenciara su manera de vivir.  

El arrepentimiento es una capacidad humana, la evaluación de nuestro pasado para considerar si 

estamos yendo por el buen camino.  

Creo que en este momento, pensando en la historia, analizando la realidad y las filosofías que nos 

influencian constantemente, tenemos que marcar el rumbo por el cual vamos a seguir en el futuro, 

cambiando de actitud. Si no lo hacemos, cada uno de nosotros llegará inexorablemente al momento 

de la debilidad, no seremos fuertes eternamente y cuando lleguemos al momento de la debilidad todo 

lo que predicamos contra los débiles nos llegará.  

Por eso creo que debemos volver a aquellos principios que nos enseñaron la caridad,  respeto por el 

prójimo, por la vida, y la responsabilidad social.  

La vida debe ser respetada. Como dice el Pacto de San José de Costa Rica “la vida debe ser respetada 

desde la concepción”, aunque esto le pese a muchos ese pacto aún está vigente, porque no solamente 

se hizo en Costa Rica, sino que responde a los principios de la naturaleza humana y cristianos. Ese 

pacto para algo se firmó, ha llegado el momento de respetarlo.  

 

¡Respetemos la vida! 

  


